
 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 

 
     

 

      

      Febrero 2025 

Mis queridos feligreses,   

¡La Cuaresma ya casi está aquí! Comienza el Miércoles de Ceniza, 5 de marzo. La temporada de Cuaresma está llena de 

muchos desafíos y oportunidades. Lo más importante no es convertirla en un camino individual, sino reconocerla como un 

camino que compartimos con nuestra familia de fe, la Iglesia. La Cuaresma es para la Iglesia, el pueblo de Dios que 

conforma el Cuerpo Místico de Cristo; como tal, viajamos como uno. 

Al comenzar nuestro camino cuaresmal, me gustaría compartir una breve reflexión del Papa Francisco. 

"Invito a todos los cristianos, en todas partes, en este mismo momento, a un encuentro personal renovado con Jesucristo, 

o al menos a una apertura a dejarse encontrar por El. Nadie debe pensar que esta invitación no es para él o ella, ya que 

nadie está excluido de la alegría que trae el Señor. El Señor no defrauda a los que corren este riesgo. Cada vez que damos 

un paso hacia Jesús, nos damos cuenta de que Él ya está allí, esperándonos con los brazos abiertos.  

En la vida de todo cristiano después del bautismo está la experiencia de un encuentro personal con Jesucristo, que me 

llamó a seguirlo y a compartir su misión. Debo tratar de descubrir en mi corazón la memoria viva de aquella llamada, 

cuando Jesús pasó por mi camino, me miró con misericordia y me pidió que lo siguiera. Esto significa revivir el recuerdo 

de ese momento cuando sus ojos se encontraron con los míos y me hizo darme cuenta de que me amaba. 

Jesús, ayúdame a acercarme más a tí y a responder con generosidad a tu llamada.” 

                                                                                   —Papa Francisco, "Da un paso hacia Jesús", de "Renueva nuestros corazones: Una 

invitación personal del Papa Francisco a la conversión cuaresmal," All Saints Press 2016. 

Necesitamos la Cuaresma y te necesitamos a Tí  

Necesitamos la Cuaresma este año. Nos enfrentamos a un reto como nación. En nuestro país, profundamente dividido, 

hay una gran necesidad de civismo, diálogo y expresión pacífica de las preocupaciones. El respeto mutuo y la voluntad de 

dialogar y aprender unos de otros son esenciales. No hay otro camino si hemos de ser fieles al Evangelio de Jesucristo. Si 

bien el futuro es desconocido, esto es muy cierto: la alta prioridad que la Parroquia de la Catedral de San Mateo ha 

brindado durante mucho tiempo a servir a los pobres, las personas sin hogar, los marginados y abogar en su nombre no 

cambiará. Tampoco lo será nuestro compromiso de tender la mano a los inmigrantes y refugiados, documentados o 

indocumentados, o de luchar contra el racismo y el sexismo, o de formar a nuestros jóvenes en la fe.  

Como cristianos creemos que Jesús compartió su vida con nosotros, es nuestro amigo, hermano y compañero. Esta es la 

esperanza que nos despierta cada día. Este es el poder que nos impulsa con entusiasmo. Esta es nuestra esperanza: vivir en 

la luz, en la luz de Jesús.  

Necesitamos la Cuaresma este año, más que nunca.  

¡Y te necesitamos! No somos la parroquia que podemos existir sin USTEDES. Juntos somos el Cuerpo de Cristo. 

Somos la presencia de Jesús los unos para los otros. A los que no han venido regularmente, les echo de menos. Extraño 

sus sonrisas, sus abrazos, su preocupación cariñosa. 

Necesitamos un encuentro personal renovado con Jesús. Debemos recordar que Jesús ESTÁ aquí, a nuestro lado, 

extendiendo sus brazos abiertos hacia nosotros. Jesús es nuestra única esperanza real. Miramos hacia el futuro, con Jesús. 

Trabajamos juntos hacia una Iglesia renovada aquí mismo en medio de nosotros. Unámonos en esta Cuaresma en oración 

y compañerismo, tendiendo la mano a nuestros hermanos y hermanas de la comunidad: a los que sufren o tienen 

necesidad, a los sobrevivientes, a los que se sienten desesperados o abandonados.  

Unámonos a Jesús. No desperdiciemos esta Cuaresma, un tiempo de gracia y de esperanza que conduce a una nueva vida 

y a la resurrección. Ahora es, de hecho, el tiempo aceptable para escuchar el llamado a pasar de la oscuridad a una nueva 

vida.  



 

Gracias, Muchas Gracias, a nuestros fieles seguidores 

Agradezco a todos los que continúan apoyando a nuestra parroquia. Ustedes saben que no podemos enfrentar nuestros 

desafíos diarios sin su apoyo financiero. Gracias por ayudar a mantener nuestra catedral caliente, por apoyar a tres coros 

y por ofrecer 17 misas diarias, 6 misas dominicales y confesiones cada semana con la asistencia remunerada de sacerdotes 

externos. Gracias por proveer para tantas personas que necesitan comida, ropa y refugio, y por mantener al personal que 

apoya y dirige nuestros ministerios, los mantiene a ustedes actualizados y mantiene la Catedral y la oficina de la rectoría 

en funcionamiento. 

Su respuesta me da una gran esperanza de mantenerme al día con nuestras necesidades presupuestarias. Sé que 

continuarán respondiendo, ya que las donaciones contínuas son clave para nuestra supervivencia como parroquia. 

Jesús es nuestra máxima esperanza, pero nosotros somos sus manos y pies en nuestros hogares y lugares de trabajo, y en 

la plaza pública. Reconozcamos esta verdad. Todos están llamados a comprometerse con una buena mayordomía, 

donando generosamente, reconociendo que todo es don, todo es gracia. 

¿Está usted entre los dos tercios de nuestros feligreses que no han donado un regalo significativo a la parroquia?  Si es así, 

le pregunto: ¿podría por favor comenzar a donar algo de lo que tiene? Necesitamos a TODOS nuestros miembros. Por 

favor, considere lo que puede donar e inscríbase en Faith Direct. Regístrese en línea en 

membership.faithdirect.net/enroll/DC284 o llame a Pam Erwin al 202-587-5150.    

 Estoy muy agradecido, y aprecio y continúo sinceramente contando con su apoyo.   

Liturgias de Cuaresma 

No hay mejor manera de escuchar el llamado del clarín de la Cuaresma que unirse a la Iglesia en la celebración de las 

liturgias. Las oraciones y lecturas —la Liturgia de la Palabra— y la Liturgia de la Eucaristía nos dan la fuerza y la 

guía para viajar a través del desierto hasta el sepulcro vacío de la promesa, para resucitar con Cristo el Domingo de 

Pascua después de haber sido sumergidos en su muerte en nuestro Bautismo. Si viajamos con integridad, entonces 

llegaremos a la tumba y veremos el futuro, y, de hecho, participaremos en su resurrección.   

El Miércoles  de Ceniza, 5 de marzo, llevaremos el signo de la penitencia como recordatorio de la necesidad de nuestra 

conversión interior, de que se rasguen nuestros corazones, no nuestras vestiduras, y de que regresemos  al Señor nuestro 

Dios. (Joel 2:13). El domingo 9 de marzo, nuestros catecúmenos y candidatos viajarán a la Basílica del Santuario 

Nacional de la Inmaculada Concepción para participar con el Obispo en el Rito de Elección. Por favor, mantengan a estos 

hombres y mujeres en sus oraciones.  

El Vía Crucis se celebrará los viernes de Cuaresma a las 6pm y los domingos a las 2pm (en español). Nuestras 

confesiones regulares continuarán: de lunes a viernes, de 11 a.m. al mediodía y los sábados, de 4 a 5 p.m. El martes 15 de 

abril, muchos sacerdotes estarán disponibles para confesiones en nuestro Servicio de Penitencia Comunitaria a las 12:10 

p.m. 

¿Conoces a alguien que esté buscando algo?  Tal vez sea Dios 

Adjunto está  nuestro folleto de Cuaresma: recoja algunos más en la Catedral el próximo fin de semana; para familiares, 

amigos y compañeros de trabajo.  Por favor, aprovechen también la oportunidad durante la Cuaresma para acercarse a las 

personas que saben que se han alejado de su fe. ¿Pensarías en personas en tu vida que podrían apreciar una invitación a 

volver a la Iglesia, para oración, la Misa o el Sacramento de la Reconciliación?   

Por favor, mantengan al personal y a mí en sus oraciones, y tengan la seguridad de mis oraciones por una bendecida 

Cuaresma. 

Sinceramente suyo en Cristo, 

 

 

Rev. Mons. W. Ronald Jameson 

Rector 
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